
Opinión

Apenas hace unos meses la derrota ganaba adeptos y la irrup-
ción de la extrema derecha al poder se veía como una condena 
ejecutada. El futuro oscuro e incierto despuntaba en el horizonte 
y el pesimismo se apoderaba hasta de los jóvenes aspirantes a re-
volucionarios. “Dicen que me arrastrarán por sobre rocas, cuando 
la revolución se venga abajo” seguramente se escuchaba seguida-
mente en las mentes. Pero como en la canción de Silvio, quizás sólo 
bastaba que alguien nos vuelva a recordar y despertar nuestro com-
promiso por una sociedad más justa “Yo me muero como viví. Yo 
quiero seguir jugando a lo perdido. Yo quiero ser a la zurda más 
que diestro”. Bastó que una mujer simple, pero con carisma y ta-
lento, levantara las banderas y cual Manuel Rodríguez nos dijera 
“aún hay Patria Ciudadanos”. 

Jeannette Jara, si bien tiene una larga data como dirigenta, 
lideresa y política, hasta hace unos meses no tenía mayores pro-
yecciones. Su labor como ministra del Trabajo la destacaba como 
talentosa, dialogante, integradora y perseverante, La búsqueda de 
soluciones casi imposibles la proyectaban como gestora, pero no 
como carta presidencial. Incluso en su partido no era la primera 
opción. Sin embargo, bastó su nominación como precandidata pre-
sidencial a las primarias del oficialismo para que una faceta no muy 
conocida de Jeanette Jara emergiera y marcara las diferencias que 
le dio una abrumadora mayoría y la nominación: Su personalidad y 
su carisma. Entre muchos liderazgos posibles, tan talentosos como 
ella, su forma de ser la hace destacable sobre el resto. Una mujer 
simple como uno más de los miles de chilenos y chilenas, pero con 
talento y empatía le permite ser el reflejo de lo que queremos ser. 
La conecta, la destaca, la acerca, la convierte en ícono, la hace con-
vertirse en símbolo del nosotros. 

Jeannette Jara es símbolo de superación y esfuerzo. Si hubie-
se estado en mi población en mi infancia las mamás habrían dicho 
“ojalá usted sea como la Jeanecita, fíjese en ella”. Es que la historia 
de Jeanette está ligada al talento y superación. De origen popular, 
es nacida y criada en la población de Conchalí en Santiago y for-
mada en la educación pública. Como tantas otras niñas y jóvenes 
su superación representa el ejemplo a seguir que demuestra que es 
posible “ser otro”, con trabajo, esfuerzo y dedicación, especialmen-
te cuando no se goza de privilegios. Jeanette fue a la Universidad, 
es Administradora Pública y Abogada, y sin olvidarse de donde vie-
ne además fue dirigente estudiantil. En su vida laboral siempre ha 
destacado por sus méritos llegando a ser ministra del Trabajo. Sin 
duda un referente para las mujeres y jóvenes que quieren superar 
las brechas que les impone la realidad. 

Jeannette Jara tiene algo de esa “chispeza” del chileno. Tiene 
creatividad y espontaneidad para decir y explicar temas complejos 
y posee un sentido del humor que la hace destacar y salir airosa 
de momentos difíciles, sin ser irrespetuosa o agresiva. Su sim-
pleza asociada a su alegría y humor la convierten en una mujer 
querible, cercana y confiable, lo cual ha sido valorado en el elec-
torado por su cercanía, credibilidad y transparencia. Su forma de 
expresarse es clara y sin rodeos, con un tono conciliador, lo cual 
le permite marcar sus diferencias, pero con una sensación de res-
peto y honestidad. 

En gira por Chile, Jeanette Jara pretende tener un diálogo directo 
con la ciudadanía que le permita fortalecer su propuesta progra-
mática, con un sentido de particularidad territorial. “Jeannette Jara 
se Mueve por Chile” pretende además que las personas compartan 
y conozcan a la persona que quiere representarlos. Que la vean, la 
sientan y la escuchen para crear sus propias sensaciones y a par-
tir de ello sus decisiones. Algo de ello pasó ayer donde cientos de 
personas en la comuna de Punta Arenas gritaban con esperanza y 
convicción “se siente, con fuerza, Jara Presidenta”. Más allá de lo 
tradicional o propio de los apoyos a la candidatura por parte de 
los partidarios, adherentes y militantes del pacto oficialista, ayer 
se respiraba un aire distinto. Luego de varios años de desilusiones 
y escepticismo, la centro izquierda y especialmente la izquierda, 
vuelve a retomar la ilusión que se puede construir otro Chile, vuel-
ve a confiar en un liderazgo, vuelve a creer que se puede. 

Cada 26 de agosto, Chile conmemora el Día de la 
Educación Técnico-Profesional, recordando la creación de 
la Dirección General de Enseñanza Profesional en 1942. 
Más que un aniversario, esta fecha debe ser entendida 
como una advertencia: ningún país puede desarrollarse 
sin una base sólida de trabajadores técnicos.

La experiencia internacional lo confirma. Los países 
que han logrado mayores avances productivos cuentan 
con una proporción mucho más alta de técnicos que 
de universitarios. Ellos son quienes realizan el traba-
jo práctico, operan los procesos y hacen posible que las 
innovaciones creadas por otros perfiles se transformen 
en resultados concretos. Sin técnicos, no hay producti-
vidad ni crecimiento económico.

En Chile, los datos muestran una realidad clara: se 
forman más técnicos superiores que profesionales uni-
versitarios, con una razón estimada de 2 a 1. Más de la 
mitad de los egresados de la educación media técnico-
profesional continúa estudios en CFT o IP, demostrando 
que esta es una trayectoria viable, flexible y directamen-
te vinculada al empleo. La formación técnica permite 
aprender en menos tiempo, trabajar y seguir estudiando, 
actualizando competencias de acuerdo a lo que deman-
dan las empresas.

Magallanes enfrenta un desafío aún más grande. 
Por ser una zona extrema, cada instalación producti-
va, -desde el turismo hasta la energía-, requiere atraer 
técnicos de otras regiones, lo que encarece y retrasa el 
desarrollo. Pero el talento está aquí: jóvenes que, con la 
orientación adecuada, pueden convertirse en la fuerza 
laboral que la región necesita para crecer con autono-
mía. Formar técnicos locales es, entonces, una necesidad 
urgente para equilibrar la economía regional y sostener 
su dinamismo.

Las familias deben conocer estas ventajas y derri-
bar prejuicios. Una carrera técnica ofrece programas 
más cortos, aprendizajes prácticos desde el primer día, 
certificaciones intermedias que facilitan el ingreso tem-
prano al mundo laboral y posibilidades de articulación 
hacia la universidad. Es un camino moderno y eficien-
te, en contraste con carreras largas y desconectadas de 
la realidad laboral.

La velocidad de la tecnología y la avalancha de in-
formación exigen adaptabilidad. Carreras de cinco años 
sin conexión con la práctica ya no responden a los desa-
fíos actuales. La educación técnica, en cambio, coloca a 
los jóvenes en contacto directo con el trabajo desde el 
inicio, entregándoles experiencia y competencias que 
se traducen en productividad inmediata.

Por eso, al conmemorarse el Día de la Educación 
Técnico-Profesional, el mensaje es claro: Magallanes 
debe apostar por sus técnicos. Los jóvenes tienen en 
esta formación la oportunidad de construir trayectorias 
dinámicas, las empresas encuentran el capital humano 
que necesitan y las políticas públicas deben crear con-
diciones para su inserción y reconocimiento.

El futuro no se construye sólo con teoría. Se cons-
truye con técnicos que hacen, transforman y ponen en 
marcha el desarrollo. En esta tarea, el CFT de Magallanes 
reconoce y valora el trabajo formativo de los Liceos Técnico-
Profesionales y de las Instituciones de Educación Superior 
de la región, que con compromiso y esfuerzo cumplen 
una labor trascendental para que nuestros estudiantes 
sean protagonistas del desarrollo de Magallanes.

Cada 26 de agosto recordamos la creación, en 1942, 
de la Dirección General de Enseñanza Profesional, 
hito que dio origen institucional a la Educación 
Técnico Profesional (ETP) en Chile. Sin embargo, 
más allá de la conmemoración histórica, esta fecha 
nos interpela sobre cuánto hemos hecho -y cuánto 
aún nos falta- para dignificar un camino que de-
bería ser de movilidad social y no de desigualdad 
perpetuada.

La ETP es hoy una puerta temprana al mundo del 
trabajo. Según datos de la OCDE (2020), los países 
que fortalecen sus sistemas de formación técnica 
logran mayores tasas de empleabilidad juvenil y 
mejores condiciones de transición hacia la educa-
ción superior. Chile, en cambio, sigue arrastrando 
una deuda: convertir esta opción en una vía de pres-
tigio, innovación y oportunidades reales. ¿Por qué 
aún muchos jóvenes la ven como una alternativa 
“de segunda categoría”?

La Unesco (2022) ha insistido en que la educa-
ción a lo largo de la vida es condición indispensable 
para el desarrollo humano sostenible. En este senti-
do, la formación técnica no debería ser un destino 
final, sino el primer paso de un itinerario continuo 
de aprendizajes que permitan avanzar hacia títulos 
superiores y mejores condiciones de vida. Sin embar-
go, en Chile la gratuidad en la educación superior se 
concibe todavía como un beneficio restringido en 
tiempo y espacio. ¿No debiésemos pensar en una gra-
tuidad extendida a lo largo de la vida, entendiendo 
que hoy los saberes se renuevan con la misma rapi-
dez con que cambian las tecnologías?

La educación técnico profesional, bien diseñada, 
es clave para reducir las brechas económicas y so-
ciales. El Mineduc (2023) ha reconocido que más del 
40 % de la matrícula escolar del país corresponde a 
liceos técnicos, lo que revela la magnitud del desa-
fío. Pero aún persiste la precariedad: infraestructura 
deficitaria, laboratorios obsoletos, docentes técnicos 
que no siempre reciben actualización ni incentivos, 
y carreras desalineadas de los polos productivos y 
científicos que Chile necesita. ¿Podemos hablar de 
calidad si seguimos formando a nuestros jóvenes en 
talleres que parecen detenidos en el tiempo?

El desafío es claro: necesitamos un sistema de 
ETP atractivo y robusto, que entregue a los jóvenes 
las competencias que el país requiere en ciencia, tec-
nología e innovación. Para ello, se requiere inversión 
sostenida, programas de actualización docente, reno-
vación curricular y, sobre todo, un cambio cultural 
que valore la educación técnica como una opción de 
prestigio y no como una salida de descarte.

Hoy, más que conmemorar, debemos pregun-
tarnos: ¿Qué país queremos construir si seguimos 
relegando a un segundo plano a quienes sostienen 
con su trabajo los cimientos de nuestra economía? 
La educación técnico profesional no puede ser solo 
el recuerdo de un decreto de 1942; debe ser la apues-
ta de Chile por un futuro más justo.

Si la educación es realmente el vehículo para la 
movilidad social, como tantas veces se repite, enton-
ces asegurémosle combustible para toda la vida. No 
podemos seguir celebrando sin transformar.
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